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Reseña Histórica 

Planes de Jubilación en la Industria Petrolera 
 

Estos apuntes representan mi aporte para la construcción de una historia de lo que ha hecho la industria 

petrolera en Venezuela en relación con la creación de planes de jubilación para sus empleados y 

trabajadores. 

Con gusto recibiré los aportes de otros compañeros que una vez verificados permitirán construir una 

versión más completa de lo sucedido a través del tiempo. 
 

1- En Creole Petroleum Corporation se estableció un Plan de Jubilación en el año 1947. 

2- Creole incorporó el Plan Contributivo (de participación voluntaria) en el año 1952. El trabajador 

aportaba el 3% de su salario. La participación se iniciaba desde el momento en el trabajador se inscribía 

voluntariamente en el Plan, sin ninguna otra restricción. Estos fondos ganaban intereses que se 

acreditaban a la cuenta del trabajador contribuyente. El plan contemplaba la posibilidad de suspender 

las contribuciones por un período de un año y estas suspensiones podía solicitarlas hasta por tres veces 

al final de las cuales quedaba automáticamente excluido del plan contributivo. La no participación en el 

Plan Contributivo en nada afectaba el derecho del trabajador para optar a su jubilación. 

3- Aproximadamente en el año 1971 por gestión sindical, Creole reintegraba los fondos ahorrados por 

los participantes en el Plan Contributivo a aquellos trabajadores que así lo solicitaran. Oficialmente 

Creole recomendó a sus trabajadores a no retirarse del plan, en comunicación dirigida a todos los 

trabajadores que fue suscrita por el Dr. Carlos Lander M. Los que se retiraron del Plan solo pudieron 

apreciar el error de tal acción, al momento de su jubilación porque sus pensiones no recibieron el 

beneficio que ese ahorro producía en el monto final de su pensión de jubilación.  

4- . La Jubilación Normal se otorgaba a la mujer al cumplir los 55 años y al hombre a los 60 siempre 

que el trabajador tuviera un mínimo de 15 años de servicio, requisito éste indispensable para obtener el 

beneficio de la jubilación. También existió la  Jubilación Prematura en las siguientes versiones: a) a 

elección del trabajador en cuyo caso debía tener cumplidos 25 años de servicio y la edad biológica de 

55 años los hombres y 50 años las mujeres, b) ofrecida por la empresa, con los mismos requisitos de 

edad biológica que el caso anterior pero con solo 15 años de servicio, y c) por incapacidad total 

permanente  y por accidente o enfermedad profesional sin requisito de edad biológica pero con un 

mínimo de 15 años de servicio. A mediados de los años ochenta, la empresa extendió la edad de 

jubilación normal de las mujeres a 60 años pero mantuvo la edad mínima de 50 años para jubilación 

prematura, manteniéndose el mismo requisito de años de servicio. También era posible una jubilación 

diferida por un máximo de 5 años una vez cumplida la edad de 60 años siempre y cuando el trabajador 

tuviera un mínimo de 15 años de servicio, fuera de profesión y/o pericia crítica, tuviera buena salud y 

sus evaluaciones fueran 1-2 en los últimos tres años. En cualquier caso, para optar a la jubilación, el 

trabajador debía aportar el 25% de las prestaciones sociales contractuales.        

Recalcamos que no era condición indispensable estar inscrito en el Plan Contributivo para optar al 

beneficio de la jubilación. La edad máxima para que un trabajador pudiera inscribirse en el Plan 

Contributivo aportando el 3% de su salario básico, y mejorar así su pensión, era de 45 años.      

En el año 1988 se modificó el Plan de Jubilación y se hizo Contributivo para el personal de 

Nómina Mayor, estableciéndose la obligación del aporte mensual del 3% de salario, la base del cálculo 

del salario promedio se calculaba sobre el ingreso de los dos últimos años y se estableció en 2.30% el 

factor para el cálculo de la pensión, Detalles que veremos más adelante.   

El cálculo de las pensiones se basaba en el método conocido como de Beneficios Definidos el 

cual contempla el uso de una fórmula con un factor predefinido para ser  aplicada al monto de los 

salarios acreditables al trabajador que van a  determinar la pensión mensual a recibir.  

Datos de los cálculos obtenidos de la documentación de varios compañeros jubilados, nos 

permiten describir con propiedad el procedimiento aplicado en los años indicados. 
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A) En 1981 el monto de los salarios acreditables se calculaba a partir del salario de los 

últimos 36 meses de servicio. 

B) Este salario promedio se multiplicaba por el total de años de servicios del trabajado y 

así se obtenía el monto de los salarios acreditables. 

C) Esa cifra del total de salarios acreditable se multiplicaba por el factor 2,30% para 

obtener el monto de la pensión de jubilación basada en una contribución del 100% de las 

prestaciones contractuales. A menor contribución (75; 50; o 25%) se aplicaba un factor 

(percentil) según la escala en que se colocaba su contribución, para obtener la pensión bruta de 

jubilación. 

D) El monto de la pensión bruta de jubilación se ajustaría al sumarle 1/6 del monto de 

los haberes (incluidos los intereses ganados) en su cuenta del Plan Contributorio (si pertenecía 

al mismo) y por otro lado se le restaba  

d.1) un 0,23% del monto de la Cesantía Legal y 

d.2) un 0.6875% del Ajuste – Seguro Social 

De estos dos conceptos no he podido obtener una explicación que ofrecerles. 

E) En el año 1987 encontré que se hizo un cálculo similar con las siguientes 

modificaciones: 

e. 1) El salario promedio se hizo sobre la base de la sumatoria de los salarios 

devengados en los últimos 24 meses, anteriormente eran 36 meses 

e. 2) El factor aplicado para calcular la pensión se redujo a 2.0% 

e. 3) Se eliminó el ajuste de la Cesantía Legal. 

e. 4) El monto del ajuste por el Plan Contributivo se mantuvo en 1/6 (en este caso 

el jubilado no participaba en el plan). 

Estos cambios aunque mejoraban el monto del salario promedio no resultó en un mejor 

monto de la pensión resultante debido a la reducción del factor (de 2.3% pasó a 2.0%).   Hemos 

estimado que el procedimiento anterior producía una pensión 10% mayor. Posteriormente el 

factor en el 1988 se cambió a 2.3% y se redujo a 24 los meses para calcular el salario promedio.  

 

F) En el año 1991 el cálculo se basó en los siguientes parámetros:  

f. 1) El salario promedio se calculó sobre los últimos 24 meses. 

f. 2) El factor para calcular la pensión aumentó a 2.5% (desde 1988 venía en 

2.3%) 

f. 3) El monto del ajuste por el ahorro en el Plan Contributivo se calculó en base 

a un 1/72 del total de los ahorros e intereses acumulados, como se fijó en 1988. 

f. 4) un cambio importante lo constituyó en que al monto bruto de la pensión no 

se le hizo ajuste alguno por la reducción del aporte al 25% de las prestaciones 

contractuales. Anteriormente el ajuste se producía poque el cálculo suponía un 

aporte del 100% de las prestaciones contractuales. 

G) En el año 2000 y precisamente en el mes de enero, encontramos que el cálculo se 

basó en los siguientes parámetros: 

g. 1) El salario promedio se calculó sobre los últimos 12 meses. 

g. 2) El factor para calcular la pensión aumentó a 2.8 

g. 3) El monto del ajuste por el ahorro en el Plan Contributivo se siguió 

calculando como un 1/72 del total incluidos sus intereses. 

H) Durante los años ’90 y parte del año 2000, en términos generales la fórmula de 

cálculo aplicada consistía en lo siguiente: 

1. Si el trabajador no estaba inscrito en el Plan Contributivo: 

Pensión PDVSA = 2,30%  x (meses de servicio x promedio de sueldo básico más 

bono compensatorio de últimos 12 meses) 
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2. Si el trabajador estaba inscrito en el Plan Contributivo:  

Pensión PDVSA = 2,80%  x (meses de servicio x promedio de sueldo básico más 

bono compensatorio de últimos 12 meses) más 1/72  de lo aportado en Plan 

Contributivo 

 

3. En ambos casos, la pensión total era la pensión PDVSA más la pensión temporal, 

esta última equivalente a la pensión del Seguro Social Obligatorio que se 

otorgaba hasta que el trabajador cumpliera los 60 años (hombres)  y 55 años 

(mujeres) y/o 750 cotizaciones al I.V.S.S.   

 
 

Vale señalar que en ningún caso se obtenía una pensión igual al 100% del salario; sin embargo, 

podía ser bastante cercana en aquellos trabajadores que alcanzaban más de 35 años de servicio 

aportando al Plan Contributivo de Jubilación.  

También hay que destacar, y repetir, que en ningún caso, el monto total de los ahorros e 

intereses del Plan Contributivo formaban parte de la base para determinar el monto bruto de la pensión 

de jubilación. Dicha base estaba constituida exclusivamente por el producto de multiplicar, el salario 

promedio por la cantidad de años de servicios acreditados.  

 

Otro de los cambios, quizás el más importante, ocurrió el 1/10/2000 cuando se creó el sistema 

de Capitalización Individual que introdujo una completa y nueva metodología, con lo cual se entró al 

sistema de Contribución Definida para el cálculo de las pensiones. Quedaba atrás el método de 

Beneficio Definido. Esto será objeto de comentarios detallados más adelante. 

 

5- El monto de haberes para garantizar el pago futuro de las pensiones  estaba conformado por el 

aporte que hacía el trabajador, desde un mínimo del 25% hasta el 100%, de sus prestaciones sociales 

contractuales, más el total de sus aportes al Plan Contributivo, más el aporte de la empresa con lo cual 

se constituiría la reserva actuarial para el pago vitalicio de las pensiones otorgadas según las normas del 

plan. Era responsabilidad de la empresa la administración de esos recursos cuyo objeto era el de pagar 

las pensiones de acuerdo al monto establecido al momento de la jubilación. No existía previsión en las 

normas para modificar el monto de la pensión hasta la creación del Fondo de Pensiones APJ-PDV. 

6- En Creole/Lagoven el pago de las pensiones los hacia una compañía de seguros (Seguros 

Panamerican) en contratos que administraban los fondos de reserva para el pago de las jubilaciones. 

Estos contratos eran conocidos por las siglas DR6 y DR8 

7- Lagoven rescindió esos contratos y tomó las riendas de la inversión de esos recursos pero, mantuvo 

contratos con la compañía de seguros para el pago de la nómina de los jubilados y sobrevivientes. 

8- Bajo esos Planes de Jubilación los sobrevivientes tenían la garantía de una pensión bajo el esquema 

conocido "Garantía de 15 años". No existía la pensión vitalicia para el sobreviviente y el derecho a 

pensión del sobreviviente se extinguía después de los 15 años de la jubilación del titular. Esto 

significaba que si el titular fallecía ante de cumplir 15 años de jubilado, su sobreviviente(s) recibiría(n) 

el pago de una suma única o continuar recibiendo el pago mensual de una pensión, igual a la que 

recibía el titular, hasta que se cumplieran los referidos 15 años. Esta opción era definida por el jubilado 

en el momento de serle otorgada su jubilación y era inmodificable.  

Efectivo enero del año 1996 se estableció la pensión vitalicia para sobrevivientes y dicho benefició se 

extendió a los jubilados a la fecha bajo la condición de que si el trabajador al momento de jubilarse 

había optado por el pago mensual en caso de su fallecimiento, los beneficiarios recibirán el pago 

mensual de la pensión en forma vitalicia (los beneficiarios de la pensión de sobrevivientes son la/el 

cónyuge o concubina (o) mayor de 50 años o menor de 50 años si tiene hijos solteros totalmente 
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incapacitados o menores de 25 años que cursen estudios regulares, los hijos solteros menores de 25 

años de edad que cursen estudios y los hijos del jubilado totalmente incapacitados independientemente 

de la edad).     

9- Hasta 1993 con la creación del Fondo de Pensiones, ninguno de estos planes contemplaba la 

modificación del monto inicial de la pensión por concepto alguno. No existía, ni aún actualmente 

existe, la obligación normativa ni contractual de otorgar aumentos periódicos a las pensiones. Hubo 

aumento discrecional de la pensión, tanto por iniciativa propia de las empresas como, por acuerdo 

sindical. 

10- El 21 de julio de 1993 se creó el Fondo de Pensiones bajo la forma de una Asociación Civil 

conocida como APJ-PDV. Es con ocasión de este hecho que nace la posibilidad de hacer ajustes al 

monto de la pensión y esto se hará en función del rendimiento que se obtenga por la administración de 

los haberes de la Asociación (Reservas actuariales para el pago de las pensiones de los jubilados y 

sobrevivientes inscritos en ella). 

11- La inscripción en la Asociación (APJ-PDV) es de carácter voluntaria y el jubilado que no desee 

participar en ella, recibirá el pago de su pensión por parte de la empresa que lo jubiló y según lo 

estipulado en los planes de jubilación de esa empresa. 

12- Posteriormente a la creación de la figura de pensión vitalicia para el sobreviviente, se abrió un 

período especial durante el cual se le brindó la posibilidad al trabajador jubilado que había escogido el 

Pago Único dentro de la "Garantía de 15 años" de los planes anteriores, pudiese cambiarla a la del pago 

mensual de una pensión de sobreviviente. En el año 2004 visto que todavía quedaban 353 jubilados que 

mantenían la opción del Pago Único, se abrió un nuevo período especial para hacer el cambio al Pago 

Mensual. No se conoce cuántos permanecen en Pago Único ni si habrá la oportunidad de una nueva 

oportunidad para cambiar. 

13- Efectivo octubre del  año 2000 hubo una nueva modificación al Plan de Jubilación de la industria 

que constituye, más que una modificación, la creación de nuevo Plan. Bajo este nuevo plan se establece 

el concepto de Capitalización Individual y con ello la figura de las contribuciones obligatorias tanto del 

trabajador como de la empresa. Esto implicó también el abandono del método de cálculo de las 

pensiones dentro del concepto de Beneficios Definidos. En el futuro aplicaría lo que se conoce como el 

método de Contribuciones Definidas. Serán entonces, el total de los haberes del Fondo de 

Capitalización Individual del Trabajador, los que determinarán el monto de la pensión que recibirá al 

momento de jubilarse. Mediante cálculo actuarial se establece el monto de la pensión que puede 

otorgarse dado el total de los haberes acumulados en la cuenta de Capitalización Individual del 

solicitante de su jubilación. En el caso de que el trabajador opte por no jubilarse, recibirá en ese 

momento la cantidad de sus haberes (sus aportes mensuales del 3%, + los aportes del 9% de la empresa 

+ los aportes extraordinarios que haga el trabajador + los intereses que devengue su cuenta) La Cuenta 

de Capitalización estará a nombre de cada trabajador y los recursos podrán estar en cuentas de 

fideicomiso o en otra modalidad que elija la empresa. El plan establece que el trabajador tendrá 

derecho a recibir periódicamente un estado de cuenta de sus haberes que solo estarán disponibles para 

el trabajador en caso de terminación de servicios o al momento de acogerse a la jubilación. 

Al momento de redactar estas notas, no disponemos de información ni datos sobre los procedimientos 

de cálculo de las pensiones bajo este esquema. 

14- Este nuevo plan, al igual que los anteriores, tampoco establece una forma predeterminada para 

hacer modificaciones a la pensión inicial. Serán, los recursos aportados al Fondo de Pensiones, que 

conocemos como Reservas Actuariales, los que en caso de producir beneficios excedentarios 

(rendimiento financiero)  podrían ser distribuidos para hacer aumentos o pagos extras a los jubilados y 

sobrevivientes. 
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Lo anterior es en apretada síntesis las características de los planes en cuanto conozco de lo hecho por 

Creole/Lagoven y posteriormente (después de 1990) por la Industria.  
 

 

Fondo de Pensiones y Fondo de Previsión de los Trabajadores 
 

Mención especial merecen dos instituciones ligadas a los planes de jubilación de la industria. Mención 

muy vinculada al momento actual en que se debaten importantes aspiraciones de jubilados y 

sobrevivientes, y que presentamos como un aporte al mejor conocimiento del papel que juegan estas 

instituciones en el cumplimiento de los fines de los planes. 

1. “La Asociación Civil Administradora de los Fondos de Pensiones de los jubilados de Petróleos 

de Venezuela, S.A., y filiales (APJ-PDV) y su filial APJ INT’L  LTD.” 

2. “Fondo de Previsión de los Trabajadores de Petróleos de Venezuela, S.A., y sus filiales” 

 

La ASOCIACIÓN CIVIL APJ – PDV está constituida por PDVSA y sus filiales con la calidad de 

Asociados, y los jubilados y pensionados como Beneficiarios.  Son los Asociados reunidos en 

Asamblea los que constituyen la máxima autoridad de la Asociación. La administración de la 

Asociación la ejerce una Junta Administradora, constituida por un Presidente y 5 Directores Principales 

y 6 Suplentes, cuya designación (de entre las personas autorizadas previamente y por escrito por el 

Directorio de PDVSA)  está a cargo de la Asamblea. Cabe también señalar que las decisiones con 

respecto al cambio de estatutos, fusión, disolución y liquidación, distribución de beneficios, ajustes de 

pensiones, administración de fondos especiales, traspasos de la cartera de inversiones o parte de ella, 

deberán contar con la autorización previa y por escrito del Directorio de PDVSA. 

En lo administrativo y respecto a los jubilados y sobrevivientes, calificados como 

Beneficiarios de la Asociación, reciben de ella el pago mensual de su pensión y al final del año una 

Bonificación Anual (actualmente constituido por un monto igual a tres meses de la pensión mensual). 

También corresponde a APJ-PDV el pago de los beneficios excedentes al cierre de cada ejercicio 

económico, que les serán abonados de acuerdo con la distribución aprobada por la Asamblea de 

acuerdo a los aportes individuales de cada jubilado al Fondo. Esta distribución podrá tener la forma de: 

a) un ajuste del monto de la pensión del año inmediatamente siguiente; o b) el pago una bonificación 

anual; o c) cualesquiera otras modalidades de distribución 

En materia de Inversiones, las normas y políticas de inversión de la Asociación son aprobadas 

por la Asamblea. En cuanto a la administración de fondos especiales encomendados a la Asociación y 

traspasos de la cartera de inversiones o parte de ella, deberán contar con la autorización previa y por 

escrito del Directorio de PDVSA. 

Representación de los beneficiarios. Los estatutos no contemplan taxativamente la presencia 

en los órganos de la Asociación (Asamblea y Junta Administradora) de representación alguna de los 

jubilados y sobrevivientes (Beneficiarios).  

 

EL FONDO DE PREVISIÓN DE LOS TRABAJADORES DE PETRÓLEOS DE VENEZUELA, 

S.A., Y SUS FILIALES. Este Fondo se constituyó el 15-7-2002 por documento autenticado que fue 

protocolizado el 23 de julio de 2.002 bajo el Nro. 26 Tomo 6 Protocolo primero por ante la Oficina de 

Registro público Cuarto Circuito Municipio Libertador. Es una asociación civil para administrar los 

fondos de las cuentas de capitalización individuales de los trabajadores afiliados al plan de jubilación 

de PDVSA y sus filiales, y cualquier otro relacionado. Los trabajadores afiliados no pueden disponer 

en ninguna forma de sus aportes o rendimientos salvo que se produzca la terminación laboral.   

Tiene a su cargo la administración de los recursos aportados por trabajadores activos (3% de sueldos y 

salarios) y de la empresa (9% de sueldos y salarios de cada trabajador) más las ganancias y otros 
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aportes voluntarios del trabajador, que servirán de base para el cálculo de la pensión al momento de la 

jubilación. 

El plan bajo el cual se crea esta figura contempla, que si el trabajador se retira antes de cumplir los 

requisitos de elegibilidad para aspirar a la jubilación, o habiéndolos cumplidos, decide no acogerse a 

ese beneficio, los fondos acumulados en su cuenta de capitalización individual le serán entregados en 

su totalidad (aportes propios, aportes de la empresas y ganancias acreditadas).  

 

 

Pensión y Fondo de Pensiones 
 

Estas notas vienen a complementar la Reseña anterior que hemos estado construyendo y con ellas 

aspiramos a llegar a una más clara comprensión de lo que representa, dentro de la industria petrolera la 

“Asociación Civil Administradora de los Fondos e Pensiones  de los Jubilados de Petróleos de 

Venezuela, S.A. y sus Filiales (APJ-PDV)”. 
 

Si arrancamos de la época anterior a la creación de la APJ-PDV, podremos llegar a un mejor 

entendimiento de lo que son los derechos y obligaciones de jubilados y empresas. 

 

Hasta octubre del año 2000, como hemos explicado en la reseña, los planes de la industria se basaban 

en un sistema de “beneficios definidos” para determinar el monto de la pensión del trabajador que se 

acogía a la jubilación. A este derecho se accedía al momento de cumplir con los requisitos de edad y 

tiempo de servicio, estipulados en los planes de jubilación. 

 

Una vez concedida la jubilación, el trabajador aportaba como mínimo el 25% de sus prestaciones 

contractuales y la empresa asumía la responsabilidad del pago de la pensión durante la vida del 

trabajador jubilado, así como del pago de la pensión de sobreviviente dentro de las normas establecidas 

en el plan vigente. 

 

¿Qué hacía la empresa, desde el punto administrativo/financiero, para cumplir o registrar en sus libros 

dicha obligación? Se puede resumir, entre otras, las siguientes opciones: 

1. Contratar con  una compañía de seguros una póliza de renta vitalicia. En cuyo caso la 

empresa paga el costo total de la prima con recursos propios y con lo aportado por el 

jubilado beneficiario. El jubilado a partir de ese momento recibirá en forma vitalicia y 

según los términos del contrato, el pago periódico de su pensión. La compañía de 

seguros asume los riesgos de longevidad y rentabilidad. 

2. Crear un activo con el monto equivalente de la obligación contraída con el trabajador y 

de allí responder por el pago de la pensión al jubilado. La empresa mantiene un control 

de la suficiencia de los recursos de este activo y se asegura de que contará con los bienes 

necesarios para efectuar el pago de las pensiones futuras. En este caso la empresa asume 

los riesgos de longevidad y rentabilidad. 

3. Crear un pasivo por el monto de la obligación contraída y responder 

presupuestariamente por el pago periódico de la pensión. Aquí también la empresa 

asume los riesgos de longevidad y rentabilidad. 

 

En todos los casos, el jubilado adquiere el derecho de recibir su pensión, sin importar el método 

utilizado por la empresa para garantizar su pago. Este derecho incluye todos los que se derivan de lo 

estipulado en el plan de jubilación, entre los cuales tendríamos: a) el derecho del titular jubilado a una 

pensión vitalicia; b) el derecho de los sobrevivientes a una pensión; y c) el derecho a recibir al pago de 

la bonificación anual. 
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Aquí cabe destacar que los planes de jubilación de la industria, nunca han contemplado (antes ni ahora) 

el pago de ajuste alguno al monto de la pensión.  

Acotamos que actualmente la pensión de sobreviviente es de carácter vitalicio (antes estaba sujeta a lo 

estipulado por la “Garantía de 15 años” y la bonificación de fin de año que es el equivalente a tres 

meses el monto de la pensión (antes era de dos meses) la cual era pagada del presupuesto de la empresa 

hasta pocos años después de la creación de APJ-PDV cuando se incorporaron, por aporte de la 

industria, los recursos financieros a las Reservas Actuariales del fondo. 

 

En concreto,  

 El jubilado adquiría el derecho a su pensión, sin importar el esquema administrativo que 

escogiera la empresa, dentro de los términos del plan de jubilación. 

 La empresa asumía la obligación del pago de la pensión y los riesgos de longevidad y 

los de rentabilidad de los recursos que destinara para garantizar los pagos. 

 

En el año 1993 se crea la Asociación APJ-PDV, una Asociación Civil sin fines de lucro, constituida 

por PDVSA y sus filiales (Compañías) para proveer a sus jubilados, de un plan orientado a 

compensar en el tiempo la pérdida del poder adquisitivo de las pensiones de jubilación, mediante 

y en la medida de los rendimientos de las inversiones y para realizar el pago regular de las 

pensiones de jubilación a los jubilados. 
 

Para lograr esto, las Compañías transfirieron, con autorización escrita de los jubilados, las cantidades 

necesarias para garantizar el pago de las pensiones futuras. Dada la magnitud de los desembolsos que 

debían hacer por su cuenta las Compañías, éstas fueron haciendo aportes a los activos de la Asociación 

hasta que en los años 1998 y 1999 cumplieron con la entrega de la totalidad de los fondos. 

Se le encomendó a APJ-PDV la administración de dichos recursos a los fines antes mencionados. Estos 

recursos pasaron a constituir lo que técnicamente se llama Reserva Actuarial, que solamente sirve para: 

a) el pago de las pensiones y b) distribuir los posibles beneficios entre todos los jubilados 

(Beneficiarios) inscritos en la Asociación. 

 

Respecto a lo que sucedía antes de la creación de APJ-PDV, nada cambiaba el derecho del jubilado de 

recibir el pago de su pensión y ahora solo se agregaba la posibilidad de recibir ingresos adicionales en 

la medida en que la Asociación registrara beneficios excedentes en sus resultados económicos. 

 

Si antes el jubilado no tenía derecho de propiedad alguno sobre los recursos que administraba la 

empresa dedicados al pago de su pensión, ahora (en mi opinión) con APJ-PDV tampoco tiene derecho 

(en sentido estricto) de propiedad alguna sobre los haberes de la Asociación APJ-PDV.  

 

También soy de la opinión de que el cambio para las Compañías si les afectó porque anteriormente 

podían disponer de los recursos pero, ahora ellas no pueden legalmente hacerlo y por tanto tampoco 

tendrían, ni tienen, derecho de propiedad sobre dichos haberes. Por supuesto y dado el diseño de la 

Asociación ésta tampoco ejerce derecho alguno de propiedad sobre los haberes que le fueron o son 

entregados para su administración. Esos haberes solo sirven de manera exclusiva y única para el pago 

de las pensiones de jubilación de acuerdo con el Plan de Jubilación de la industria y a los contemplados 

en los estatutos de APJ-PDV. 

 

Un hecho a destacar, es el referente al pago de la bonificación  de fin de año (comúnmente llamada 

“utilidad”). Esta se continuó pagando del presupuesto de las Compañías hasta que entre el año 2002 y 

2003 se incorporó a la Reserva Actuarial el monto requerido para garantizar el pago de este beneficio. 

La entrega de la totalidad de los recursos para esto, fue una obligación de las Compañías que la 
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cumplieron mediante la entrega a APJ-PDV del efectivo requerido para ello. De esa manera la APJ-

PDV adquiere la capacidad para pagar, desde la fecha del cambio, un total de 15 mensualidades durante 

el año (12 por concepto de pensión y 3 por concepto de la bonificación anual). 

 

En resumen y relacionado con el tema de la propiedad de los recursos administrados por APJ-PDV, 

tenemos: 

 Las Compañías (Asociados) no tienen derecho de propiedad alguna sobre los haberes de 

APJ-PDV. 

 Los jubilados y sobrevivientes (Beneficiarios) que reciben el pago de sus pensiones y la 

bonificación anual, así como cualquier otro ingreso derivado de la distribución de los 

posibles beneficios que produzca la administración de los haberes, tampoco tienen 

derecho alguno de propiedad. 

 La Asociación APJ-PDV tampoco tiene ningún derecho de propiedad de los recursos y 

sólo le corresponde el ejercicio de una función de carácter fiduciario. 

 

Lo anterior fue avalado por un estudio independiente hecho a un bufete de abogados y que podemos 

corroborar por lo descrito en los artículos 31, 32 y 35 de los estatutos de APJ-PDV. En cuanto a la 

estructura organizativa debemos observar que, por cuanto las Compañías continúan siendo 

responsables por el pago de la pensión, ellas administran la Asociación y responden por la integridad y 

salud de los haberes de la Asociación.  
 

De la lectura de esos mismos artículos y de la doctrina en material laboral, las Compañías son 

responsables indubitablemente del pago de las pensiones de jubilación y beneficios colaterales, 

independientemente de la existencia o no de recursos en la Asociación APJ-PDV e igualmente, de la 

reposición de las pérdidas que pueda registrar la Asociación por causa atribuible a cualquier tipo de 

falta en la administración de sus haberes considerada contraria a la actuación como buen padre de 

familia que debió aplicar. En resumen: 

 Las Compañías, como miembros “Asociados” de APJ-PDV son responsables por el 

pago de las pensiones y de la bonificación anual a jubilados y sobrevivientes. 

 Las compañías son responsable por la restitución a APJ-PDV por cualquier pérdida de 

capital que pueda ocurrir cuando esta sea atribuible a faltas en la administración. 

 Las compañías deberán compensar a la Asociación por la pérdida de beneficios 

ocasionados por la pérdida de capitales. 

 Los jubilados y sobrevivientes mantienen su cualidad de Beneficiarios y en 

consecuencia el derecho a recibir, oportunamente, todos los pagos que le correspondan 

como tales. 

 

Ernesto H. Marín S. 

Caracas, 15 de octubre de 2013 


